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“¡No nos falles!”
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A renglón seguido de los estrepitosos fracasos que cosechó el sábado 2 y el domingo 3, en el Ángel de la Independencia, en las elecciones de los estados de México y de Nayarit, Vicente Fox Quesada emprendió con mucho más voluntarismo que claridad la operación Convertir el revés en victoria.

Muy probablemente Fox ignora que aquélla es la máxima favorita del presidente que más odia y desprecia, el cubano Fidel Castro Ruz. La primera vez que la utilizó Fidel fue ante el fracaso de la zafra de los 10 millones de toneladas. La consigna estuvo acompañada de un conjunto de medidas que rebasaban la simple justificación propagandística. Pero Fox no entiende ni le interesan tales cosas. Además, no tiene a la mano a Jorge Castañeda Gutman para que lo asesore.

Fox Quesada organizó la Fiesta de la democracia por su 63 cumpleaños, tres años de boda civil con Marta María Sahagún Jiménez y un lustro del triunfo electoral. Los gastos publicitarios y del traslado de los asistentes fueron cubiertos con recursos del erario.

La inglesa Reuters y la alemana DPA registraron 10 mil asistentes, mientras que la gala AFP contabilizó ocho mil. Con otros lentes, la Secretaría de Seguridad Pública que encabeza, es un decir, Ramón Martín Huerta, multiplicó por 12 los participantes. Es el mismo amigo de Fox que durante la gigantesca marcha contra el desafuero de Andrés Manuel López Obrador, disminuyó 10 veces la cifra de asistentes.

“¿Hay algo que celebrar?”. Preguntaron desde el gobierno foxista decenas de colaboradores de la anticonstitucional pareja presidencial. Enseguida les respondió Santiago Creel Miranda, el profesional de las conjuras cubanas contra México y el sospechosismo: “traicionaron”.

Les cuesta mucho trabajo a los foxistas entender el vacío que les hicieron los panistas y la ciudadanía en su errática y vergonzosa Fiesta de la democracia. También los electores en los comicios nayaritas y mexiquenses. Hasta el expresidente polaco Lech Walesa contribuyó al desconcierto, pese a los miles de dólares que cobró: “Utilizar la democracia es una posibilidad directamente proporcional al tamaño de la chequera de cada quien”.

Estos verdaderos demócratas, como se autodenominan, no asimilan sus propias conductas públicas porque no existe coherencia y mucho menos un proyecto medianamente claro.

De su “¡Hoy, hoy, hoy!”, tan decisivo en el último estirón para la victoria foxista de hace un lustro, no supieron y no saben aún pasar a la lectura profunda del otro grito, dos semanas después, en el mismo Ángel: “¡No nos falles!”.

Y con todos los claroscuros del autodenominado gobierno del cambio, lo predominante son los oscuros, los fallos, los pendientes de las promesas durante la campaña.

Con la violencia criminal desbordada, el desempleo sin precedente en una década, la corrupción pública y privada intocada, la censura y autocensura en pleno vigor y 214 agravios documentados a periodistas, de qué sirven los nuevos anuncios televisivos sobre la democracia y su grotesca y desangelada Fiesta.

Retroceso es la palabra que sella a Acción Nacional desde julio de 2003. Incapacidad es la que define a Fox, sobre todo para sortear y asumir la realidad, para terminar su gestión con decoro y sin ser fuente de ingobernabilidad.

Acuse de recibo. Un político de primera línea informa a Utopía, a condición de omitir su nombre, que la lista de homólogos que desean ser personificados en El privilegio de mandar es larga. Previo pago a Televisa y Emilio Azcárraga Jean, por supuesto... Las dirigencias mexiquenses de los partidos de la Revolución Democrática  y Acción Nacional tienen documentación probatoria de que sólo en la pinta de bardas, Enrique Peña Nieto rebasó los topes de gastos de campaña establecidos por el Instituto Electoral del Estado México... Un abrazo solidario para Carlos y Diana Amador Moreno, nietos de Marga López, e hijos de Carlos Amador y Carmen Moreno, por la pérdida irreparable del icono de la llamada época de oro del cine mexicano.
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